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Lección 4
usted menciona un animal, todos deben reali-
zar el sonido que produce ese animal e imitar
los movimientos que lo representan. Repita lo
mismo con varios animales y luego pídales
que vuelvan a sus asientos.

Análisis
¿Les gustaría a ustedes hacer algo que

puede hacer un... (nombre del último animal
que imitaron)? ¿Pueden ustedes convertirse
en un (nombre nuevamente el animal)? Re-
producir los sonidos que hace un (nombre
del animal) e imitar sus movimientos, ¿es
suficiente para transformarte en ese animal?
No puedes ser un (nombre del animal), así
como tampoco ese animal puede transfor-

marse en lo que eres tú. No está en la natu-
raleza de ustedes ni tampoco en la de ellos.
Tu naturaleza es lo que eres por dentro. Si-
món quería hacer maravillas, pero no en el
nombre de Jesús; no quería conocer a Jesús.
No podía hacer algo que no estaba en su na-
turaleza. No podía hacer maravillas, a me-
nos que realmente conociera a Dios.
Levanten la mano aquéllos que desean cono-
cer mejor a Dios. (Espere para que respon-
dan.) Ahora, repitamos juntos nuestro men-
saje de hoy:

Conocer a Dios cambia mi vida.
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4 Compartiendo la lección
A. Mariposas

Fotocopie el dibujo de una mari-
posa (lo suficientemente grande como
para que puedan escribir adentro), o
anímelos a dibujar una mariposa
grande. Ayúdelos a escribir:
“En Cristo soy una nueva criatura”.
Luego, haga que firmen o escriban su
nombre y que después la recorten.

Análisis
¿Qué aprendieron hoy en la Escuela Sa-

bática?

Conocer a Dios cambia mi vida.

¿Les gustaría compartir estas buenas nue-
vas con alguien? ¿Con quién? Anime a los ni-
ños a mostrar su mariposa y compartir el
mensaje en casa, con la familia y los vecinos.
Hágalos recordar que estudien la lección cada
día; de ese modo, van a crecer en Jesús

Materiales
• El dibujo de
una mariposa,
elemento para
escribir, tijeras
para cada niño.

Cierre
Como oración final, canten: “Entra, Jesús”.
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Pedro y Juan se sienten movidos por el Es-
píritu Santo a servir a un hombre, cojo desde
su nacimiento, y a sanarlo. Le ordenan en el
nombre de Jesús que se ponga de pie y cami-
ne. Él lo hace. Cuando la gente ve este mila-
gro, queda muy sorprendida; Pedro les cuenta
de Jesús y muchos creen.

Ésta es una lección sobre el servicio
Cuando servimos a Dios ayudando a los de-

más, estamos demostrando su amor por la gen-
te y le damos la oportunidad de conocerlo.

Enriquecimiento para el maestro
“Por la fe en el nombre de Jesús, él ha res-

tablecido a este hombre” (Hech. 3:16, NVI) El
hombre lisiado que estaba cerca de la puerta
llamada Hermosa tenía unos 40 años de edad,
y hacía mucho que deseaba encontrarse con
Jesús para ser curado. Finalmente, convenció a
sus amigos para que lo llevaran a Jerusalén;
pero cuando llegó, ya era demasiado tarde: Je-
sús había sido sentenciado a muerte. Sus ami-
gos sabían lo desanimado que estaba y lo lleva-
ban cada día al Templo, con la esperanza de
que aquéllos que por allí pasaban tuvieran
compasión de él y le dieran algo de dinero.
(Ver Los hechos de los apóstoles, pp. 48, 49.)

Lección 5
¡Mejor que el oro! 

Servicio Buscamos formas de ayudar a otros.
Año B

3er Trimestre
Lección 5

La lección bíblica de un vistazo

Referencias: Hechos 3:1-26; 2:1-4; Los hechos de los apóstoles, pp. 47-49. 
Versículo para memorizar: “Señor, queremos ver a Jesús” (Juan 12:21, NVI).
Objetivos
Los alumnos:

Sabrán que, cuando sirven, están mostrando a Jesús a los demás.
Sentirán deseos de ayudar a los demás.
Responderán al elegir hacer algo que ayude a otros niños a conocer a Jesús.

El mensaje:

Cuando sirvo, muestro a Jesús a otros.
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Dé la bienvenida a los niños en la entrada.
Pregúnteles cómo les fue en la semana, por
qué motivos se alegraron y por cuáles se en-

tristecieron. Hágalos comenzar con la activi-
dad de preparación que usted haya elegido. 

Bienvenida

Actividades de preparación 1
Elija la actividad más apropiada para su grupo.

A. Búsqueda del tesoro
Realice una búsqueda del tesoro en el au-

la, con cosas que se vean a simple vista, pero
que sea difícil encontrar a menos que usted lo
destaque. Piense en términos de camuflaje
con texturas y color. Por ejemplo, un recorte
de papel puede coincidir con el diseño de una
tela, una cortina; una flor de tela, entre otras
naturales; una cinta verde escondida entre las
hojas de una planta; un copito de algodón en
las nubes del franelógrafo. ¡Use su creativi-
dad!

Dé a cada niño una lista de las cosas que
tienen que buscar. Marquen en la lista cada
cosa que encuentren, pero no hagan ningún
comentario a nadie.

Haga trabajar juntos a los niños que saben
leer con los que no saben leer. Dé de cinco a
diez minutos para completar la tarea, y luego
muéstreles las cosas que nadie haya encontra-
do.

Análisis
¿Qué fue lo más difícil de encontrar?

(Nada, todo fue difícil. Acepte todas las res-
puestas.) A veces, no podemos ver las cosas

____________
* La sección Oración y alabanza puede ser usada en cualquier momento del programa.

Bienvenida En todo momento. Salude a los niños al llegar y 
escuche sus inquietudes.

Actividades de preparación Hasta 10 minutos A. Búsqueda del tesoro
B. Hagamos un sándwich

Oración y alabanza* Hasta 10 minutos Confraternización
Momentos de alabanza
Misiones
Ofrendas
Oración

Lección bíblica Hasta 20 minutos Vivenciando la historia
Estudio de la Biblia
Versículo para memorizar

Aplicando la lección Hasta 15 minutos A. Manos útiles
B. Noticias locales

Compartiendo la lección Hasta 15 minutos Busquemos necesidades

Vista general del programa

1

2

3
4

�

Sección de la lección Minutos Actividades
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aunque estén delante de nuestras narices, y
necesitamos ayuda para encontrarlas. ¿Có-
mo se sintieron cuando les dije que no po-
dían ayudar a nadie? (Mal, bien, quería ayu-
dar.) Lea en voz alta Juan 12:21. A veces, es
difícil que otras personas vean a Jesús, pero
podemos ayudarlas. Nuestro mensaje para
hoy es:

Cuando sirvo, muestro a Jesús a otros.

B. Hagamos un sándwich
Ponga los ingredientes para hacer

un sándwich sencillo sobre la mesa.
Forme grupos de cuatro o cinco alum-
nos, cada uno con un adulto que los
ayude. Proporcione a cada grupo pa-
pel y lápiz. Pida a cada grupo que se
pongan de acuerdo y que escriban las
instrucciones para hacer un sándwich.
Cuando los grupos hayan concluido,

junte los papeles y lea las instrucciones de un
grupo mientras varios niños trabajan sobre
una superficie limpia, o sobre una toalla o
una servilleta de papel, y tratan de preparar

un sándwich siguiendo exactamente las ins-
trucciones. (No agregue pasos que puedan
faltar.) Por ejemplo, si las instrucciones dicen
solamente: “Extienda la mermelada sobre la
manteca” insista en que hagan exactamente lo
que dicen las instrucciones. Si ellos insisten
en que tienen que extenderla sobre el pan, dí-
gales que va a agregarlo a la receta.

Análisis
¿Piensan ustedes que escribieron correc-

tamente las instrucciones? ¿Les pareció que
faltaban cosas? Las palabras no siempre son
suficientes, ¿no es así? Lea Juan 12:21 en voz
alta. Muchas personas quieren ver a Jesús.
Leer acerca de él no es suficiente; ellos quie-
ren verlo. La manera de mostrar a Jesús a
otros es mostrarles que Jesús está en ti, sir-
viendo a los demás. ¿Cómo mostramos a Je-
sús a los demás? Digamos juntos el mensaje
de hoy: Repita el mensaje y pídales que lo re-
pitan después de usted.

Cuando sirvo, muestro a Jesús a otros.

Materiales
• Servilletas de
papel, ingredien-
tes para un
sándwich, y lá-
piz y papel.

Oración y alabanza
Confraternización

Comente las alegrías y las tristezas de los
niños según se lo contaron cuando usted los
recibió, siempre y cuando sea conveniente
hacerlo. Dé tiempo para compartir las expe-
riencias del estudio de la lección de la últi-
ma semana. Recuerde los cumpleaños, los
eventos especiales o los logros alcanzados.
Dé una cordial bienvenida a las visitas y pre-
séntelas a la clase.

Momentos de alabanza
Seleccione cantos apropiados para el te-

ma. Puede alabar a Dios o utilizar cantos pa-
ra el aprendizaje en cualquier momento de
la clase.

Misiones
Comparta el relato del Informe misionero

trimestral para niños o la historia que tenga
preparada. Ayude a los niños a identificar a
una persona que mostró a Jesús a alguien.

Ofrendas
El traer nuestra ofrenda es una manera

de ayudar a otros a aprender acerca de Jesús.
Cuente a los niños acerca del lugar del mun-
do que recibirá la ofrenda del decimotercer
sábado.

Oración
Antes de la oración, haga circular un es-

pejo y que los niños se miren en él. Recuér-
deles que las otras personas buscan a Jesús
en nosotros. ¿Qué ven cuando nos miran?
Pidamos a Dios que nos ayude a ser buenos
ejemplos para él.

�
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Dé la bienvenida a los niños en la entrada.
Pregúnteles cómo les fue en la semana, por
qué motivos se alegraron y por cuáles se en-

tristecieron. Hágalos comenzar con la activi-
dad de preparación que usted haya elegido. 

Bienvenida

Actividades de preparación 1
Elija la actividad más apropiada para su grupo.

A. Búsqueda del tesoro
Realice una búsqueda del tesoro en el au-

la, con cosas que se vean a simple vista, pero
que sea difícil encontrar a menos que usted lo
destaque. Piense en términos de camuflaje
con texturas y color. Por ejemplo, un recorte
de papel puede coincidir con el diseño de una
tela, una cortina; una flor de tela, entre otras
naturales; una cinta verde escondida entre las
hojas de una planta; un copito de algodón en
las nubes del franelógrafo. ¡Use su creativi-
dad!

Dé a cada niño una lista de las cosas que
tienen que buscar. Marquen en la lista cada
cosa que encuentren, pero no hagan ningún
comentario a nadie.

Haga trabajar juntos a los niños que saben
leer con los que no saben leer. Dé de cinco a
diez minutos para completar la tarea, y luego
muéstreles las cosas que nadie haya encontra-
do.

Análisis
¿Qué fue lo más difícil de encontrar?

(Nada, todo fue difícil. Acepte todas las res-
puestas.) A veces, no podemos ver las cosas

____________
* La sección Oración y alabanza puede ser usada en cualquier momento del programa.

Bienvenida En todo momento. Salude a los niños al llegar y 
escuche sus inquietudes.

Actividades de preparación Hasta 10 minutos A. Búsqueda del tesoro
B. Hagamos un sándwich

Oración y alabanza* Hasta 10 minutos Confraternización
Momentos de alabanza
Misiones
Ofrendas
Oración

Lección bíblica Hasta 20 minutos Vivenciando la historia
Estudio de la Biblia
Versículo para memorizar

Aplicando la lección Hasta 15 minutos A. Manos útiles
B. Noticias locales

Compartiendo la lección Hasta 15 minutos Busquemos necesidades

Vista general del programa

1

2

3
4

�

Sección de la lección Minutos Actividades
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aunque estén delante de nuestras narices, y
necesitamos ayuda para encontrarlas. ¿Có-
mo se sintieron cuando les dije que no po-
dían ayudar a nadie? (Mal, bien, quería ayu-
dar.) Lea en voz alta Juan 12:21. A veces, es
difícil que otras personas vean a Jesús, pero
podemos ayudarlas. Nuestro mensaje para
hoy es:

Cuando sirvo, muestro a Jesús a otros.

B. Hagamos un sándwich
Ponga los ingredientes para hacer

un sándwich sencillo sobre la mesa.
Forme grupos de cuatro o cinco alum-
nos, cada uno con un adulto que los
ayude. Proporcione a cada grupo pa-
pel y lápiz. Pida a cada grupo que se
pongan de acuerdo y que escriban las
instrucciones para hacer un sándwich.
Cuando los grupos hayan concluido,

junte los papeles y lea las instrucciones de un
grupo mientras varios niños trabajan sobre
una superficie limpia, o sobre una toalla o
una servilleta de papel, y tratan de preparar

un sándwich siguiendo exactamente las ins-
trucciones. (No agregue pasos que puedan
faltar.) Por ejemplo, si las instrucciones dicen
solamente: “Extienda la mermelada sobre la
manteca” insista en que hagan exactamente lo
que dicen las instrucciones. Si ellos insisten
en que tienen que extenderla sobre el pan, dí-
gales que va a agregarlo a la receta.

Análisis
¿Piensan ustedes que escribieron correc-

tamente las instrucciones? ¿Les pareció que
faltaban cosas? Las palabras no siempre son
suficientes, ¿no es así? Lea Juan 12:21 en voz
alta. Muchas personas quieren ver a Jesús.
Leer acerca de él no es suficiente; ellos quie-
ren verlo. La manera de mostrar a Jesús a
otros es mostrarles que Jesús está en ti, sir-
viendo a los demás. ¿Cómo mostramos a Je-
sús a los demás? Digamos juntos el mensaje
de hoy: Repita el mensaje y pídales que lo re-
pitan después de usted.

Cuando sirvo, muestro a Jesús a otros.

Materiales
• Servilletas de
papel, ingredien-
tes para un
sándwich, y lá-
piz y papel.

Oración y alabanza
Confraternización

Comente las alegrías y las tristezas de los
niños según se lo contaron cuando usted los
recibió, siempre y cuando sea conveniente
hacerlo. Dé tiempo para compartir las expe-
riencias del estudio de la lección de la últi-
ma semana. Recuerde los cumpleaños, los
eventos especiales o los logros alcanzados.
Dé una cordial bienvenida a las visitas y pre-
séntelas a la clase.

Momentos de alabanza
Seleccione cantos apropiados para el te-

ma. Puede alabar a Dios o utilizar cantos pa-
ra el aprendizaje en cualquier momento de
la clase.

Misiones
Comparta el relato del Informe misionero

trimestral para niños o la historia que tenga
preparada. Ayude a los niños a identificar a
una persona que mostró a Jesús a alguien.

Ofrendas
El traer nuestra ofrenda es una manera

de ayudar a otros a aprender acerca de Jesús.
Cuente a los niños acerca del lugar del mun-
do que recibirá la ofrenda del decimotercer
sábado.

Oración
Antes de la oración, haga circular un es-

pejo y que los niños se miren en él. Recuér-
deles que las otras personas buscan a Jesús
en nosotros. ¿Qué ven cuando nos miran?
Pidamos a Dios que nos ayude a ser buenos
ejemplos para él.

�



36 J u l i o  -  S e p t i e m b r eM a n u a l  d e  P r i m a r i o s3 6 |  M A N U A L D E P R I M A R I O S |  J U L I O -  S E P T I E M B R E

Lección 5

Haga participar a los niños de
una historia interactiva. Vaya di-
ciéndoles a los niños que van a ac-
tuar las partes que deben decir, y
que las repitan después de usted.

Diga a los niños que escuchen
con atención y que, cuando se di-
gan las palabras que a continua-
ción se detallan, hagan lo que se
indica:

Cuando escuchan: 
Dinero, deben decir “Una monedita, por

favor”.
Sorprendido, deben decir “¡Ah! ¡Mira

eso!”
Dios o Jesús, deben decir “¡Alabado sea el

Señor!”
Haga que el “hombre lisiado” se siente en

el frente de la clase; o puede estar recostado
en el suelo.

Relato bíblico
Una tarde, Pedro y Juan iban al Templo.

(“Pedro” y “Juan” se acercan al “lisiado”.)
Cuando atravesaron la puerta, vieron a un
hombre lisiado que se sentaba allí cada día.
El hombre pedía dinero (Una monedita, por
favor.) (El hombre extiende la mano hacia Pe-
dro y Juan.)

Este hombre había sido lisiado desde que
era bebé. Había tenido la esperanza de en-
contrarse con Jesús (¡Alabado sea el Señor!),
para que él lo sanara. Pero, para cuando sus
amigos lo llevaron a Jerusalén, Jesús (¡Ala-
bado sea el Señor!) ya había muerto. ¡Qué
tristeza! ¡Qué desanimado estaba ahora! Es-
taba seguro de que si podía ver a Jesús
(¡Alabado sea el Señor!) él lo sanaría. Pero
ahora ya no tenía esperanzas.

Pedro y Juan se dieron vuelta y miraron
al hombre. Ambos sintieron que el Espíritu
Santo deseaba realizar algo especial. Por lo
tanto, se detuvieron frente al hombre.

–¡Míranos! –dijo Pedro. 
El hombre se dio vuelta y los miró, por-

que pensó que Pedro y Juan le darían dinero
(Una monedita, por favor.) 

–No tengo plata ni oro –dijo Pedro. 

El hombre, decepcionado, miró hacia
otro lado.

–Pero, lo que tengo te doy. En el nombre
de Jesús, (¡Alabado sea el Señor!) ¡levántate
y anda!

Pedro tomó al hombre de la mano dere-
cha y lo ayudó a ponerse de pie. (Pedro ayu-
da al lisiado.) 

–¡Es sorprendente! (¡Ah! ¡Mira eso!) 
El hombre comenzó a caminar, a saltar y

a alabar a Dios (¡Alabado sea el Señor!)
Mientras caminaba y saltaba dirigiéndose al
Templo con Pedro y Juan, toda la gente se
acercaba corriendo. (La multitud se acerca a
Pedro, a Juan y al hombre que fue sanado.)

–¡Es el hombre que pedía limosnas en la
puerta Hermosa! –se decían unos a otros.
Estaban tan sorprendidos (¡Ah! ¡Mira eso!).
El hombre podía caminar. Éste fue el primer
milagro en Jerusalén desde que Jesús (¡Ala-
bado sea el Señor!) murió. Así que todos
querían observar bien lo que sucedía.

–¿Por qué están tan sorprendidos? (¡Ah!
¡Mira eso!) –preguntó Pedro–. Nos miran co-
mo si fuera de nosotros el poder que hizo
caminar a este hombre. ¡No! No es así; es el
poder de Jesús (¡Alabado sea el Señor!).

Pedro y Juan contaron a la multitud acer-
ca de Jesús (¡Alabado sea el Señor!). Le con-
taron cómo Jesús (¡Alabado sea el Señor!)
murió en la cruz y cómo se levantó de los
muertos. Invitaron a la gente a creer en Je-
sús (¡Alabado sea el Señor!) y que se arrepin-
tieran de todos sus pecados. Ayudaron a mu-
chas personas a creer en Jesús (¡Alabado sea
el Señor!); y siguieron predicando hasta que
se hizo de noche.

Muchas personas fueron conducidas a Je-
sús (¡Alabado sea el Señor!) porque Dios
(¡Alabado sea el Señor!) usó a Pedro y a Juan
para que ayudaran a un mendigo aquel día.
Y se añadieron más a la iglesia cristiana pri-
mitiva porque Pedro y Juan continuaban sir-
viendo a Dios. 

Análisis
¿A quién mostraron Pedro y Juan a Jesús?

(Al hombre lisiado y a la multitud.) ¿Se ha-

2 Lección bíblica: Vivenciando la historia

Materiales
• Ropas semejantes
a las de los tiempos
bíblicos (túnicas,
salidas de baño, re-
meras o chombas
de tamaño grande,
etc.).
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3 Aplicando la lección
A. Manos útiles

Juegue con los niños esta actividad con las
manos. Forme parejas. Dígale a cada pareja
que haga lo que usted le indica.

Apretón de manos Cinco arriba

Saludo con la punta 
de los dedos Cinco abajo

bría interesado tanto la gente en escuchar a
Pedro y a Juan si ellos no hubieran sanado
al hombre en primer lugar? (No.) ¿Por qué
no? (Porque no estaban interesados en oír;
pero querían conocer cómo ocurrió el mila-
gro.) Dios usa a menudo milagros cuando la
gente no conoce de Jesús. ¿Por qué piensan
que sucede esto? (Dios está ayudándolos a
conocerlo.) ¿Cómo puedes ayudar a alguien
para que conozca a Jesús? (Al servirles y lue-
go contarles acerca de Jesús.)

Digamos juntos nuestro mensaje para
hoy:

Cuando sirvo, muestro a Jesús a otros.

Versículo para memorizar
Enseñe a los niños a decir el versículo

para memorizar con el lenguaje de señas:
Nosotros (El dedo índice se mueve de

un hombro al otro.)
queremos (Ambas manos se extienden

delante del cuerpo y luego se contraen para
formar puños, con un movimiento hacia el
cuerpo.)

ver (Los dedos de una mano forman una
V frente a los ojos y se mueven hacia fuera.)

Jesús. (El dedo mayor de una mano toca la
palma de la otra mano, y luego se repite con
la otra mano. Esto representa las heridas en
las manos de Jesús.)

Estudio de la Biblia
Tomemos nuestras Biblias e investigue-

mos más acerca de lo que sucedió después
de que el lisiado fue sanado. Leamos en He-
chos 3:11 al 26. Dé tiempo para que busquen
los textos y ayúdelos, si lo necesitan. Haga
leer en voz alta los siguientes segmentos. Des-
pués de cada uno, pregunte: ¿Qué le dijo Pe-
dro a la gente? Hech. 3:11-12 (No era el po-
der de Pedro el que sanó al hombre.)
Hech. 3:13-15 (Los judíos rechazaron a Je-

sús, lo mataron; pero Dios lo levantó de los
muertos.)
Hech. 3:16 (Fue el poder de Jesús el que
sanó al hombre.)
Hech. 3:17-21 (Jesús vendrá otra vez.)
Hech. 3:22, 23 (Moisés profetizó que Jesús
vendría y le dijo al pueblo que debían escu-
charlo.)
Hech. 3:24-26 (Dios prometió por medio de
los profetas que Israel sería bendito. Jesús vi-
no primeramente a los judíos.)

Veamos ahora, en Hechos 4:1 al 4, qué
sucedió después de que Pedro y Juan habla-
ron con la gente.
Hech. 4:1-3 (Los dirigentes judíos esta-
ban furiosos. Encarcelaron a Pedro y a Juan.)
Hech. 4:4 (Muchos de los que oyeron a
Pedro y a Juan creyeron. La iglesia creció y
llegaron a ser como cinco mil personas.)

Análisis
¿Qué sienten cuando piensan en la mane-

ra como fueron tratados Pedro y Juan por
parte los dirigentes judíos? (tristes, pensa-
mos que estuvo mal, etc.) ¿Qué piensan del
hecho de que Pedro y Juan fueron castigados
por hacer el bien? (Estuvo mal; no me gusta;
no debería haber sucedido.) ¿Qué harías si tú
o alguien a quien conoces fueran castigados
por contarles a otros de Jesús? Dé tiempo
para la discusión. ¿Qué dos cosas buenas
ocurrieron como resultado de este inciden-
te? (El hombre fue sanado. Mucha gente cre-
yó en Jesús y se unió al grupo de creyentes.)
¿Es ésa una razón suficiente para continuar
sirviendo a Dios cuando los demás te tratan
mal? ¿Por qué? Guíe la discusión para ayudar
a los niños a comprender qué puede suceder
que algunos no aprecian nuestro servicio
aquí, pero Dios sabe lo que hacemos y él esta-
rá con nosotros cuando servimos a los demás.
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3 Aplicando la lección
A. Manos útiles

Juegue con los niños esta actividad con las
manos. Forme parejas. Dígale a cada pareja
que haga lo que usted le indica.

Apretón de manos Cinco arriba

Saludo con la punta 
de los dedos Cinco abajo

bría interesado tanto la gente en escuchar a
Pedro y a Juan si ellos no hubieran sanado
al hombre en primer lugar? (No.) ¿Por qué
no? (Porque no estaban interesados en oír;
pero querían conocer cómo ocurrió el mila-
gro.) Dios usa a menudo milagros cuando la
gente no conoce de Jesús. ¿Por qué piensan
que sucede esto? (Dios está ayudándolos a
conocerlo.) ¿Cómo puedes ayudar a alguien
para que conozca a Jesús? (Al servirles y lue-
go contarles acerca de Jesús.)

Digamos juntos nuestro mensaje para
hoy:

Cuando sirvo, muestro a Jesús a otros.

Versículo para memorizar
Enseñe a los niños a decir el versículo

para memorizar con el lenguaje de señas:
Nosotros (El dedo índice se mueve de

un hombro al otro.)
queremos (Ambas manos se extienden

delante del cuerpo y luego se contraen para
formar puños, con un movimiento hacia el
cuerpo.)

ver (Los dedos de una mano forman una
V frente a los ojos y se mueven hacia fuera.)

Jesús. (El dedo mayor de una mano toca la
palma de la otra mano, y luego se repite con
la otra mano. Esto representa las heridas en
las manos de Jesús.)

Estudio de la Biblia
Tomemos nuestras Biblias e investigue-

mos más acerca de lo que sucedió después
de que el lisiado fue sanado. Leamos en He-
chos 3:11 al 26. Dé tiempo para que busquen
los textos y ayúdelos, si lo necesitan. Haga
leer en voz alta los siguientes segmentos. Des-
pués de cada uno, pregunte: ¿Qué le dijo Pe-
dro a la gente? Hech. 3:11-12 (No era el po-
der de Pedro el que sanó al hombre.)
Hech. 3:13-15 (Los judíos rechazaron a Je-

sús, lo mataron; pero Dios lo levantó de los
muertos.)
Hech. 3:16 (Fue el poder de Jesús el que
sanó al hombre.)
Hech. 3:17-21 (Jesús vendrá otra vez.)
Hech. 3:22, 23 (Moisés profetizó que Jesús
vendría y le dijo al pueblo que debían escu-
charlo.)
Hech. 3:24-26 (Dios prometió por medio de
los profetas que Israel sería bendito. Jesús vi-
no primeramente a los judíos.)

Veamos ahora, en Hechos 4:1 al 4, qué
sucedió después de que Pedro y Juan habla-
ron con la gente.
Hech. 4:1-3 (Los dirigentes judíos esta-
ban furiosos. Encarcelaron a Pedro y a Juan.)
Hech. 4:4 (Muchos de los que oyeron a
Pedro y a Juan creyeron. La iglesia creció y
llegaron a ser como cinco mil personas.)

Análisis
¿Qué sienten cuando piensan en la mane-

ra como fueron tratados Pedro y Juan por
parte los dirigentes judíos? (tristes, pensa-
mos que estuvo mal, etc.) ¿Qué piensan del
hecho de que Pedro y Juan fueron castigados
por hacer el bien? (Estuvo mal; no me gusta;
no debería haber sucedido.) ¿Qué harías si tú
o alguien a quien conoces fueran castigados
por contarles a otros de Jesús? Dé tiempo
para la discusión. ¿Qué dos cosas buenas
ocurrieron como resultado de este inciden-
te? (El hombre fue sanado. Mucha gente cre-
yó en Jesús y se unió al grupo de creyentes.)
¿Es ésa una razón suficiente para continuar
sirviendo a Dios cuando los demás te tratan
mal? ¿Por qué? Guíe la discusión para ayudar
a los niños a comprender qué puede suceder
que algunos no aprecian nuestro servicio
aquí, pero Dios sabe lo que hacemos y él esta-
rá con nosotros cuando servimos a los demás.
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Lección 5

Busquemos necesidades
Vuelva a analizar las necesidades que los

niños descubrieron en los periódicos. Comen-
ten en pequeños grupos en cuáles de esas ne-
cesidades podrían ellos ayudar. Comenten
maneras en que podrían ayudar. Elija por lo
menos un proyecto para llevar a cabo como
grupo. Por ejemplo, la Escuela Sabática de
Primarios podría preparar sándwiches para un
hogar de niños. Los niños podrían escribir
una carta de pésame o hacer una tarjeta de
ánimo. Trate de realizar actividades que estén
dentro de las capacidades de los niños, y elija
algo que puedan realizar durante los próxi-
mos días. Después de que los niños decidan
de qué manera quieren servir, haga los planes
necesarios para llevarlo a cabo durante la se-
mana.

Análisis
¿Cómo se sienten al pensar en servir a

otros con nuestro proyecto? (Felices; ansio-
sos por comenzar; dispuestos; bien; etc.)
¿Qué cosa específica vas a hacer tú para con-
tribuir con este proyecto? Anime a los niños
para que digan exactamente qué van a hacer.
¿Cómo piensan que va a responder la gente
a la que va dirigido nuestro proyecto? (Agra-
decidos; bien; felices; sorprendidos; conten-
tos; no demasiado contentos, se van a pregun-
tar por qué lo hacemos, etc.) Preparémonos
para compartir nuestras experiencias cuando
nos encontremos el próximo sábado. Recor-
demos: mostramos el amor de Jesús por los
demás cuando nos ponemos en acción. Repi-
tamos juntos el mensaje de hoy:

Cuando sirvo, muestro a Jesús a otros.

Saludo con la mano
en la espalda Arriba los diez dedos

Saludo vigoroso Saludo débil

Repita las acciones una o dos veces. Haga
más movimientos con las manos, dé pocas ex-
plicaciones y vea si los niños pueden adivinar
qué hacer. Termine diciéndoles que se turnen,
uno sentado en el suelo o agachado, y el com-
pañero trata de levantarlo tomándolo de la
mano.

Análisis
¿Qué sintieron al tener que saludarse o

hacer cinco arriba en comparación con tener
que ser levantado por la mano? (Con los sa-
ludos, las dos personas son iguales. Pero
cuando tuvieron que levantar a uno, el que
está parado tiene más poder, más fuerza.)
¿Cómo se siente el que está en una de esas
posiciones? ¿Cómo se siente el que está en
el suelo? ¿Y el que está parado? Cuando ser-
vimos, tenemos que comprender a los que
están “abajo” y que necesitan nuestra mano
ayudadora.
Recordemos nuestro mensaje de hoy. Diga el
mensaje y pida a los niños que repitan.

Cuando sirvo, muestro a Jesús a otros.

B. Noticias locales
Forme grupos de tres o

de cuatro y dé a cada grupo
dos periódicos locales re-
cientes. Los niños deberían
buscar situaciones que se vean como necesi-
dades. Pida a los grupos que se turnen para
contar lo que encontraron. Haga una lista de
necesidades en algún pizarrón.

Análisis
Encontramos gente que está necesitada.

De todos los casos que leímos, ¿cuáles pien-
san que son los que más están necesitados?
Ayude a los niños a decidir quién es el más
necesitado. Puede orar por las personas men-
cionadas. ¿Qué suponen que Dios quiere que
hagamos con respecto a esas necesidades?
(Que ayudemos a servir a la gente.) Ore nue-
vamente para que Dios nos muestre de qué
manera debemos ayudar. Repitamos juntos
el mensaje de hoy:

Cuando sirvo, muestro a Jesús a otros.

Materiales
• Periódicos 
locales actuales.

4 Compartiendo la lección
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Jesús ha ascendido al cielo, y Pedro y Juan
han sanado a un hombre lisiado de nacimien-
to. La conmoción en Jerusalén va en aumen-
to. La gente se apresura a llevar a sus amigos
enfermos a los discípulos en busca de sani-
dad. Algunos son sanados cuando la sombra
de Pedro y de Juan pasa sobre ellos. Los discí-
pulos recuerdan que cuando Jesús estaba as-
cendiendo al cielo les dijo que recibirían todo
poder.

Ésta es una lección sobre el servicio
Los niños pueden servir en el ministerio

de curación de muchas maneras. Cuando al-
guno se raspa una rodilla, los niños pueden
ayudar lavándole la rodilla y poniéndole un
vendaje. También pueden ayudar a sanar co-
razones, cuando ofrecen amor y perdón que

provienen de Jesús. Pueden sanar la soledad,
al hacerse amigos de alguien que está solo y
al ayudar a otros a conocer a Jesús. También
ayudan a que haya curación cuando oran. Es
siempre Dios el que otorga curación; sin em-
bargo, nosotros podemos ayudar.

Enriquecimiento para el maestro
“La iglesia primitiva surgió dentro de un

ambiente de milagros... La maravillosa obra
de curación se llevaba a cabo en la manera
más pública posible. Las noticias de las ex-
traordinarias labores de los apóstoles y de sus
hermanos en la fe llegaron no sólo a toda la
ciudad de Jerusalén, sino también a las aldeas
vecinas (Hech. 5:16), y fue grande la cosecha
de almas... Cuán extraordinario debe de haber
sido ver familias, y quizá hasta comunidades

Lección 6
Curación en las calles

Servicio Buscamos formas de ayudar a otros.
Año B

3er Trimestre
Lección 6

La lección bíblica de un vistazo

Referencias: Hechos 5:12-16; Los hechos de los apóstoles, pp. 64, 65. 
Versículo para memorizar: “Sigan firmes y constantes, trabajando siempre más y más en la
obra del Señor” (1 Corintios 15:58, DHH).
Objetivos
Los alumnos:

Sabrán que Dios necesita de nuestro servicio porque hay mucho trabajo para hacer.
Sentirán deseos de traer a otros a Dios para su curación.
Responderán al descubrir maneras de llevar sanidad a otros.

El mensaje:

Sirvo a Dios cuando llevo curación.
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